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A un período de má-
ximo esplendor le
sucedió uno negro.
La Guerra Civil lle-

nó el país de destrucción y mi-
seria, y el Athletic no escapó a
la dureza de aquellos años. Las
competiciones a nivel nacio-
nal se detuvieron entre mayo
de 1936 y mediados de 1939 y,
durante ese período, el club ro-
jiblanco sufrió tanto la desban-
dada de jugadores como la pér-
dida casi total de socios. Aquel
Athletic que venía de ganar
dos Ligas (1933-34 y 1935-36)
vio cómo la mayoría de sus
grandes jugadores se enrola-
ban en el equipo Euzkadi y
marchaban a jugar a América,
donde muchos quedarían en
el exilio largos años. Fue el caso
de Cilaurren, Iraragorri, Mu-
guerza, Zubieta y Blasco, mien-
tras otros decidieron abando-
nar el fútbol en la guerra.

El caso es que en aquellos
años el club trató de sobrevi-
vir como pudo. De hecho, y
ante la falta de competiciones,
San Mamés albergó en otoño
de 1936 partidos amistosos
frente a rivales cercanos, como
el Racing (dos partidos) y la se-
lección guipuzcoana. Al año
siguiente, fue Euzkadi el que
tomó el relevo al club rojiblan-
co y formó en varias ocasiones
en La Catedral, hasta que el
avance de la guerra obligó a los
jugadores a salir al extranjero.

En 1937 y 1938, San Mamés
celebra encuentros esporádi-
cos, a la espera de que la situa-
ción en el país se estabilice y
puedan recuperarse las com-
peticiones deportivas. Así, el
10 de octubre de 1937 se dis-
puta un partido benéfico en-
tre los denominados Equipo
Blanco y Equipo Azul, en rea-
lidad formados por jugadores
de Athletic, Real y otros clu-
bes cercanos.

En 1938, la situación del club
rojiblanco es lastimosa, ya que
apenas tiene socios y futbolis-
tas. La guerra supuso que se pa-
sara de casi 4.000 abonados a
apenas 200... Con el fin de so-
brevivir y pensando en el fu-
turo, el Athletic organiza un
torneo aficionado para meno-
res de 19 años, al que se apun-
tan hasta 39 equipos. Se trata
de una fórmula inmejorable
para observar y captar nuevos
talentos pensando en la recons-
trucción del equipo... La final,
en San Mamés, se disputa el 3
de abril de 1938, con victoria
de El Carmen de Barakaldo
ante el Solokoetxe por 6-1.

Son tiempos en los que el
Athletic recupera el ánimo y,
tras un partido en Burgos, el
equipo se presenta ante su pú-
blico en La Catedral en mayo,
con victoria sobre la Real So-
ciedad por 3-2. Después llega-
rían otros dos partidos casi con-
secutivos ante el Real Unión
(5-2) y el Racing (3-6). La si-
tuación mejora, y la lista de
socios aumenta a 450.

Definitivamente, el Athle-
tic sale poco a poco del pozo,
con una mezcla de veteranos
como Garate, Oceja, Unamu-
no, Elices, Urra y Gorostiza
–los únicos que sabían lo que
era jugar un partido de Liga–,
y jóvenes valores como Ber-
tol, Panizo, Echevarría... Ellos
formarán parte del Athletic
que disputaría el Torneo Viz-
caya a finales de 1938 y co-
mienzos de 1939, en lo que se-
ría el reencuentro del club bil-
baíno con los partidos de ran-
go oficial.

Además del Athletic, en
aquel campeonato participa-
ron el Arenas, Oriamendi, Ses-
tao y Erandio. Y sería preci-
samente contra estos últimos
cuando se disputa el que se
considera el primer partido
oficial celebrado en San Ma-
més tras el estallido de la gue-
rra. Aquel 15 de enero de
1939, el Athletic se impuso
por 3-1, una fecha que ade-
más ha quedado marcada por-
que supuso el debut de un ju-
gador legendario, Agustín
‘Piru’ Gainza.

La recuperación era un he-
cho y después de aquellos ocho
encuentros regionales –cua-
tro de ellos en La Catedral–
llegó la hora de reanudar los
torneos nacionales. El prime-
ro de ellos fue la Copa, com-
petición para la que San Ma-
més abrió sus puertas el 14 de
mayo de 1939. El Alavés aca-
bó con las esperanzas de aquel
joven equipo rojiblanco al ga-
nar 1-2, mientras que para el
primer partido de Liga hubo
que esperar al 3 de diciembre,
saldado con otra derrota (1-3
con el Atlético).

Guerra y reconstrucción

Después del parón
por la guerra, El Athletic
volvió a la tarea en la
temporada 1939-1940.

Vuelta a empezar (15-1-1939).
La Guerra Civil paró las competiciones
oficiales durante tres años,
pero San Mamés acogió varios partidos4
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